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NOTA: El formato del documento es para HOJA A4. Sugerimos cambiarlo si se va a imprimir en papel con otras dimensiones.

El arte de perdonar
Sexto envío

P. Juan Manuel Martín-Moreno

Capítulo 6

El amor a los enemigos

El rasgo más característico de la moral de Jesús es el amor a los enemigos. Prácticamente todas las enseñanzas morales de Jesús se encuentran ya de un modo u otro ene. Antiguo Testamento. Si utilizamos una Biblia de Jerusalén, que tiene referencias marginales a otros textos paralelos, veremos que sólo en este tema del amor a los enemigos no es posible encontrar ningún tipo paralelo en el Antiguo Testamento. Hasta el día de hoy el pueblo judío se ha significado por sus acciones de retaliación. 

La misma palabra retaliación viene de esa ley del Talión que exige <<ojo por ojo y diente por diente>> (Éx 21,24) y llega a exaltar la venganza como virtud exigible. 

Ciertamente la sublimidad de la doctrina de Jesús de Nazaret se ve oscurecida por la práctica habitual de los cristianos. Decía ya una homilía del siglo II que <<cuando los paganos oyen decir ‘amad a vuestros enemigos’, se llenan de admiración. Pero, al  contemplar que ni siquiera sabemos amar a los que nos aman, se ríen de nosotros>>.

Por defender el cristianismo, cuya máxima moral suprema es el amor a los enemigos, se han emprendido guerras y cruzadas. Ya decía Erasmo de Rótterdam que <<al combatir contra malhechores, nos portamos como malhechores, y peleamos con los turcos como si nosotros fuéramos también>>.

El amor a los enemigos que Jesús predica está sólidamente basado en la naturaleza del Padre, a quien debemos imitar en todas nuestras acciones. <<Sed perfectos como vuestro Padre del cielo es perfecto>> (Mt 5,48). ¿Y en qué consiste la perfección del Padre del cielo? Precisamente en su amor indiscriminado. 

Frente al Dios de la filosofía y la religión natural, que apremia a los buenos y castiga a los malos, que ama a los justos y odia a los pecadores, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, el Dios revelado en Jesús, es un Dios que sólo sabe amar. 

Si nos ama, no es porque nosotros seamos buenos, sino porque es bueno él. De la misma manera que la naturaleza del fuego es calentar, la naturaleza de Dios es amar. Dios no sabe hacer otra cosa, no puede ser de otra manera. El sol calienta siempre, aunque ante el calor del sol las distintas materias reaccionan de diverso modo: la cera se ablanda y el barro se endurece. Pero el sol sólo sabe calentar. Dios <<es>> amor (1 Jn 4,8).

La gran revelación, el evangelio, la noticia más maravillosa es que <<Dios ama a los pecadores>>, <<Dios ama a sus enemigos>>, y no cuando dejan de serlo, sino cuando todavía lo son. <<La prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros>> (Rom 5,8). En definitiva, Dios no ama porque seamos buenos, sino que somos buenos en la medida en que nos dejemos amar por el amor de Dios. Como una madre ama a su hijo enfermo, aunque odie la enfermedad de su hijo, Dios odia el pecado pero ama al pecador. Dios odia la ofensa, pero ama al ofensor por encima de todo. 

Supongamos un hecho frecuente en nuestros días. Un delincuente te da un tirón por la calle y te roba el reloj de oro. Te indignas contra el ladrón, desearías darle su merecido. Te da pena por tu reloj. Y ¿no te da pena por ese pobre chico? Quizás sea un drogadicto, infectado del SIDA, carne de presidio, y que muy pronto morirá en un retrete de una sobredosis. Probablemente su madre, cuando el hijo le robó las joyas la primera vez, se dolió mucho más por su hijo perdido que por las joyas perdidas. Y es natural, ¡es su hijo! Pero tú te dueles más por tu reloj, porque es tuyo. 

Pues bien, para Dios todos los hijos son suyos, y por eso, más que la ofensa, le duele en su corazón de Padre el camino de perdición por el que se precipita ese pobre hijo. Para amar a los enemigos sólo hay que sintonizar con el corazón misericordioso de Dios.

Hasta en el infierno, lo entendamos como lo entendamos, tiene que estar presente el amor de Dios, aunque no podamos comprender cómo la misma luz que alegra y recrea los ojos sanos pueda hacer sufrir intensamente los ojos enfermos. Pero en cualquier caso el dolor no viene de la naturaleza de la luz, sino de la mala disposición de los ojos enfermos. 

El amor de Dios no desespera nunca. Nosotros a veces nos precipitamos en tachar de incorregible a una persona. Bastan dos o tres tímidos intentos para que ya decretemos solemnemente que el individuo en cuestión no tiene arreglo. Si Dios se hubiese dado por vencido tan fácilmente como nosotros… si nos hubiera declarado incorregibles tan fácilmente…

San Juan Crisóstomo reproduce este bonito diálogo:

<<-Fulano no se aviene a corregirse, ni admite consejos…

-Y ¿por qué lo sabes? ¿Le has aconsejado? ¿Te has esforzado por corregirle?

-Sí –me dices-, lo he intentado muchas veces.

-¿Cuántas?

-Muchas veces; una y otra vez.

-¡Bah! ¿A eso llamas una y otra vez? Aunque lo hicieses toda la vida, no deberías cansarte ni desistir. ¿No ves cómo Dios nos exhorta continuamente por los profetas, por los apóstoles, por los evangelistas? Y ¿qué sucede? ¿Acaso actuamos nosotros bien o nos comportamos de acuerdo con todo? En absoluto. Y ¿ha dejado Dios de corregirnos? ¿Se ha callado? No, no deja de intentarlo>>
. No seamos, pues, fáciles en desahuciar a nadie. Dice al respecto López Menús: <<El juicio es un error que me juzga a mí mismo, que me condena a mí mismo. Porque ese implacable juicio que yo emito sobre un ser del que ignoro la historia más íntima, las dificultades, las luchas, el peso de los atavismos que arrastra; ese juicio por el que solidifico, lo fijo y petrifico lo que todavía está en gestación, evidencia en realidad la dureza de mi corazón y mi incomprensión de lo que es la creación, como también mi falta de ternura y compasión hacia esa humanidad inacabada, embrionaria y que anda a tientas y aprende torpemente a existir>>
.

Proclámalo bien fuerte: <<¡Las personas pueden cambiar!>>. Rechaza los eslóganes inmovilistas como <<genio y figura hasta la sepultura>>. No hagas clichés permanentes. Ya decía Bernard Shaw: <<El único hombre inteligente que existe es mi sastre. Cada vez que lo visito me vuelve a tomar las medidas>>.

Decía Gandhi: <<Siempre he creído en la lealtad de mis enemigos. Y a fuerza de creer en ella la he encontrado. Aprovecharon mi actitud para engañarme. Once veces seguidas me engañaron y yo, con estúpida obstinación, volví a creer en su lealtad. Hasta tal punto que en la duodécima ocasión no pudieron por menos que ser leales. Descubrir su propia lealtad fue para ellos una feliz sorpresa y también para mí>>. Ya lo había dicho san Pablo: <<El amor es comprensivo; disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites>> (1 Cor 13,7).
Aquí es donde se nos pide ser semejantes a Dios. Como dice San Juan Crisóstomo: <<Nada nos hace tan semejantes a Dios como el ser pacientes con los que se portan mal con nosotros>>
; y pone un ejemplo: <<Los médicos cuando son asaltados por enfermos furiosos con insultos y patadas, más se compadecen de ellos y procuran devolverles la salud, conscientes de que aquella injuria viene de la violencia de la enfermedad. O si vemos a uno con un ataque de bilis y mareado que se dispone a vomitar aquel líquido nocivo, le damos una mano y le sujetamos cuando le vienen las arcadas, sin preocuparnos de que nos manche el vestido. Sólo nos preocupa aliviarle en aquel momento. Hagamos lo mismo con los que están bajo el ímpetu de un ataque de ira>>
.

No acorralamos a una fiera herida; no acorralemos tampoco a un hermano cuando está furioso, porque nos haremos responsables de los excesos que pueda cometer. Un educador, cuando ve a un joven fuera de sí, debe procurar quitar hierro al asunto en ese momento para evitar que el otro, cegado, cometa una violencia de la que se arrepentirá más tarde. Ya habrá tiempo más adelante para hacerle recapacitar: ahora se trata sólo de usar palabras suaves para calmarle. <<Una respuesta suave calma el furor; una palabra hiriente aumenta la ira>> (Prov 15,1). 

<<Nada refrena tanto al agresor violento como el que la persona ofendida lleve la injuria con moderación. Esto no sólo frena su ímpetu para seguir adelante, sino que consigue que el otro se arrepienta>>
. De este modo habrás ganado a tu hermano, cosa que es mucho más importante que el que se restablezca la justicia o quedes tú por encima. <<Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer, y si tiene sed, dale de beber; haciéndolo así amontonarás ascuas sobre su cabeza>> (Rom 12,20). Esta cita de san Pablo está tomada del libro de los Proverbios (25,21) y sugiere que la única <<venganza>> del cristiano es hacer el bien. Las <<ascuas ardientes>> significan los remordimientos que llevarán al otro a su arrepentimiento. 

<<No irrites más al que ya está irritado>> (Eclo 4,4), porque <<el fuego no se extingue con fuego, sino con agua>>
. <<Sed pacientes con todos, mirad que nadie devuelva a otro mal por mal; antes bien, procurad siempre el bien mutuo y el de todos>> (1 Tes 5,15).

Escribe san Juan Crisóstomo: <<Si una, dos o tres veces al día perdonas al que te ofende, aunque sea más duro que una piedra o más malvado que los demonios, no podrá carecer de un mínimo de sensibilidad. Ya no podrá seguir ofendiéndote, sino que, corregido por la frecuencia de tu perdón, se irá haciendo mejor. Y a ti mismo, cuando ya te hayas acostumbrado a perdonar, no te resultará tan difícil este ejercicio. Al reiterar tu perdón adquirirás el hábito, y en adelante ya no te herirán tanto las ofensas del prójimo>>
.

Y en otro lugar añade: <<La gota acaba por horadar la piedra cuando cae una y otra vez. Así la constancia vence sobre la naturaleza más dura>>
.

Gandhi supo comprender el evangelio mejor que muchos cristianos, y por eso llegó a escribir que <<sólo el que se considera uno con su adversario puede recibir los golpes como si fueran flores>>.

No se trata, por supuesto, de dar la razón a nuestro enemigo, ni de adoptar una actitud pasiva frente a su violencia y su pecado. Hay que ayudarle a que deje de hacer daño, hay que retenerle para que no siga golpeando. <<No ames en el hombre su error, pero sí al hombre, pues es Dios quien le hizo. Ama lo que Dios ha hecho, pero no ames lo que el hombre ha hecho>>
.

Lo que el evangelio nos enseña es que no con nuestra violencia evitaremos la suya, sino con nuestra mansedumbre. No será devolviendo la bofetada como abandonará su agresividad, sino poniendo yo la otra mejilla (cf Mt 5,39). Este poner la otra mejilla no es una actitud pasiva de cobardes, sino todo un acto de valor. Si en tu corazón cedes a la violencia o al odio, ya has vencido. El mal que había dentro del otro se te ha contagiado a ti. Y tú, a tu vez, te conviertes en portador del virus con el que has de ir infectando a los demás. 

Dice Carlo Carretto que <<la paz que deriva de ceder a la violencia del hermano vale más que el manto que éste nos ha arrebatado>>, y <<el gozo de no haber causado ningún mal a mi hermano supera el gozo de una revancha cualquiera>>
.

La victoria sobre ti mismo es la más difícil. Cuesta más dominar tu violencia que dominar la violencia del hombre más forzudo. Lichtwey cuenta un relato muy bonito. Un rey tenía tres hijos y entre sus muchas riquezas poseía un diamante único en el mundo. El padre prometió que se lo daría a aquel de sus hijos que fuera capaz de hacer la mayor hazaña. El mayor dio muerte a un dragón. El segundo venció él solo a diez hombres con un pequeño puñal. Pero el pequeño encontró a su peor enemigo profundamente dormido al borde de un acantilado y lo dejó durmiendo. Ni que decir tiene que el diamante fue para él. 

El amor a los enemigos nos lleva a orar por ellos. Es la manifestación principal que el Señor espera de nuestro amor: <<Rogad por los que os persiguen>> (Mt 5,44); <<Bendecid a los que os maldicen, orad por los que os calumnian>> (Lc 6,28). Por supuesto que el principal objeto de nuestras peticiones es que el enemigo se arrepienta y deje de hacer el mal. Pero esta oración no tiene un motivo egoísta. Si me interesa que mi enemigo deje de hacer el mal no es tanto para vivir así yo más cómodo cuanto para que él se salve del pecado que le domina. 

Para san Agustín, cuando amas al enemigo, en el fondo amas al hermano, porque el amor te lleva a pedir por él cosas buenas. Le deseas que comparta contigo la vida eterna; no amas lo que es, sino lo que ha de llegar a ser con tu perdón y con tu amor. 

<<Un artesano ve un pedazo de roble en el bosque y lo ama, no porque desee que permanezca así para siempre, sino que ama la obra de arte que intuye en él. Ama lo que puede llegar a ser… Así también tú, cuando el enemigo se te opone, se ensaña contra ti, te zahiere con palabras, te molesta con ultrajes, te persigue con odio, ves lo que es, pero, ¿qué dices en tu interior? Señor, séle propicio, perdónale sus pecados, infunde en él tu amor, cámbiale. 

No amas en él al enemigo que es, sino al hermano que quieres que sea. Luego cuando amas al enemigo, amas al hermano>>
.

Y aun cuando con todos tus esfuerzos no consigas que él cambie y sea capaz de devolverte amor por amor, que no se descorazone por eso la gratuidad de tu amor. Le estás haciendo a Dios tu deudor. Efectivamente, <<si el Señor nos manda invitar a comer a los que no nos pueden corresponder, para que así aumente nuestro premio, mucho más debemos hacer esto en el amor. Pues los que corresponden a tu amor ya te están pagando, pero los que no te corresponden le hacen a Dios tu deudor>>
. Por eso, no te preguntes si el otro es digno de que tú le ames, pregúntate más bien si tú eres digno de amarle. 

En la versión de Lucas se dice: <<Si amáis a los que os aman, ¿qué gracia tenéis?, pues también los pecadores aman a los que les aman. Si hacéis bien a los que os lo hacen a vosotros, ¿qué gracia tenéis?...>> (Lc 6, 32-33). La palabra gracia hace alusión a gratitud. Nos saca de la esfera de la compraventa, del do ut des (doy para que me des) y nos introduce en la esfera de la gratuidad divina, de quien no ama porque los otros sean buenos, sino porque es bueno él.

Esto que el evangelio nos explica es algo que muchos realizan aun sin saber por qué lo hacen. En realidad el Espíritu de Jesús actúa no sólo en los que conocen el evangelio. Decía Freud: <<Cuando me pregunto por qué he actuado siempre honradamente, dispuesto a perdonar a los demás y a mostrarme amable siempre que me ha sido posible, y por qué nunca dejé de ser así y me daba cuenta de que de este modo se puede causar uno daño a sí mismo y exponerse a los golpes de los demás, pues hay individuos brutales e indignos, lo cierto es que no encuentro respuesta>>
.

Nosotros quizás sí podríamos insinuar la respuesta que Freud no podía encontrar: la influencia oculta de la gracia en el corazón humano. Y la razón última que justifica conscientemente este proceder es la imitación de Cristo.

El hermano Roger Schutz ha llegado a expresarlo: <<Perdonar es renunciar a saber lo que el otro hará con tu perdón>>; y también: <<No hay que perdonar para que el otro cambie con nuestro perdón. Esto sería un cálculo miserable que no tiene nada que ver con la gratuidad del amor. Sólo se perdona para seguir a Cristo>>.Y añadiríamos: sólo se perdona para ser perfectos como el Padre es perfecto.
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Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; 

no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1. ¿Comenta qué nos dice el discípulo amado en su Carta 1Jn. 4, 7-21?

2. ¿Cómo comprobamos que Dios nos ama?

3. ¿Cuándo nos parecemos a Dios?

4. Relaciona lo que San Lucas nos dice en su Evangelio (6, 27-29) con el pensamiento de San Agustín con respecto al amor a los enemigos.

5. ¿Qué implica “perdonar” según el Hermano Roger Schutz?
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Lecturas recomendadas sobre la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. No contiene Reflexiones Pedagógicas para responder.
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Junio: Mes del Sagrado Corazón de Jesús
Adoramos el Corazón de Cristo porque es el corazón del Verbo encarnado, del Hijo de Dios hecho hombre.
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Junio: Mes del Sagrado Corazón de Jesús

Explicación de la fiesta

La imagen del Sagrado Corazón de Jesús, nos recuerda el núcleo central de nuestra fe: todo lo que Dios nos ama con su Corazón y todo lo que nosotros, por tanto, le debemos amar. Jesús tiene un Corazón que ama sin medida. 
Y tanto nos ama, que sufre cuando su inmenso amor no es correspondido.

La Iglesia dedica todo el mes de junio al Sagrado Corazón de Jesús, con la finalidad de que los católicos lo veneremos, lo honremos y lo imitemos especialmente en estos 30 días. 

Esto significa que debemos vivir este mes demostrándole a Jesús con nuestras obras que lo amamos, que correspondemos al gran amor que Él nos tiene y que nos ha demostrado entregándose a la muerte por nosotros, quedándose en la Eucaristía y enseñándonos el camino a la vida eterna. 
Todos los días podemos acercarnos a Jesús o alejarnos de Él. De nosotros depende, ya que Él siempre nos está esperando y amando. 

Debemos vivir recordándolo y pensar cada vez que actuamos: ¿Qué haría Jesús en esta situación, qué le dictaría su Corazón? Y eso es lo que debemos hacer (ante un problema en la familia, en el trabajo, en nuestra comunidad, con nuestras amistades, etc.). 
Debemos, por tanto, piensan si las obras o acciones que vamos a hacer nos alejan o acercan a Dios.

Es recomendable tener en casa o en el trabajo una imagen del Sagrado Corazón de Jesús nos ayuda a recordar su gran amor y, a imitarlo en este mes de junio y durante todo el año.

Origen de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús

Santa Margarita María de Alacoque era una religiosa de la Orden de la Visitación. Tenía un gran amor por Jesús. Y Jesús tuvo un amor especial por ella.
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Se le apareció en varias ocasiones para decirle lo mucho que la amaba a ella y a todos los hombres y lo mucho que le dolía a su Corazón que los hombres se alejaran de Él por el pecado. 
Durante estas visitas a su alma, Jesús le pidió que nos enseñara a quererlo más, a tenerle devoción, a rezar y, sobre todo, a tener un buen comportamiento para que su Corazón no sufra más con nuestros pecados.

El pecado nos aleja de Jesús y esto lo entristece porque Él quiere que todos lleguemos al Cielo con Él. Nosotros podemos demostrar nuestro amor al Sagrado Corazón de Jesús con nuestras obras: en esto precisamente consiste la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. 

Las promesas del Sagrado Corazón de Jesús:

Jesús le prometió a Santa Margarita de Alacoque, que si un apersona comulgaba los primeros viernes de mes, durante nueve meses seguidos, le concedería lo siguiente:

1. Les daré todas las gracias necesarias a su estado (casado(a), soltero(a), viudo(a) o consagrado(a) a Dios).
2. Pondré paz en sus familias.
3. Los consolaré en todas las aflicciones.
4. Seré su refugio durante la vida y, sobre todo, a la hora de la muerte.
5. Bendeciré abundantemente sus empresas.
6. Los pecadores hallarán misericordia.
7. Los tibios se harán fervorosos.
8. Los fervorosos se elevarán rápidamente a gran perfección.
9. Bendeciré los lugares donde la imagen de mi Corazón sea expuesta y venerada.
10. Les daré la gracia de mover los corazones más endurecidos.
11. Las personas que propaguen esta devoción tendrán su nombre escrito en mi Corazón y jamás será borrado de Él.
12. La gracia de la penitencia final: es decir, no morirán en desgracia y sin haber recibido los Sacramentos.


Oración de Consagración al Sagrado Corazón de Jesús

Podemos conseguir una estampa o una figura en donde se vea el Sagrado Corazón de Jesús y, ante ella, llevar a cabo la consagración familiar a su Sagrado Corazón, de la siguiente manera:

Señor Jesucristo, arrodillados a tus pies, 
renovamos alegremente la Consagración 
de nuestra familia a tu Divino Corazón.

Sé, hoy y siempre, nuestro Guía, 
el Jefe protector de nuestro hogar, 
el Rey y Centro de nuestros corazones.

Bendice a nuestra familia, nuestra casa, 
a nuestros vecinos, parientes y amigos.

Ayúdanos a cumplir fielmente nuestros deberes, y participa de nuestras alegrías y angustias, de nuestras esperanzas y dudas, de nuestro trabajo y de nuestras diversiones.

Danos fuerza, Señor, para que carguemos nuestra cruz de cada día y sepamos ofrecer todos nuestros actos, junto con tu sacrificio, al Padre.

Que la justicia, la fraternidad, el perdón y la misericordia estén presentes en nuestro hogar y en nuestras comunidades. 
Queremos ser instrumentos de paz y de vida.

Que nuestro amor a tu Corazón compense, 
de alguna manera, la frialdad y la indiferencia, la ingratitud y la falta de amor de quienes no te conocen, te desprecian o rechazan.

Sagrado Corazón de Jesús, tenemos confianza en Ti. 
Confianza profunda, ilimitada. 

Sugerencias para vivir la fiesta:
  Poner una estampa del Sagrado Corazón de Jesús, algún pensamiento y la oración para la Consagración al Sagrado Corazón de Jesús.

  Hacer una oración en la que todos pidamos por tener un corazón como el de Cristo.

  Leer en el Evangelio pasajes en los que se podamos observar la actitud de Jesús como fruto de su Corazón.

Ceremonia para la 
Entronización del Sagrado Corazón
1. "Los Dos Corazones y la Misa " 

2. Alabanza: "Te Amo Jesús" 

3. Procesión - La entronización de la Imagen del Sagrado Corazón 

4. Alabanza. "Al Corazón de Jesús, siempre en fuego" o "Te Amo Jesús") 

5. Oración: El Credo de los Apóstoles 

6. Entronización del Sagrado Corazón 

7. Imágenes de Los Corazones de Jesús y de María 

8. Encuentra refugio en el Sacratísimo Corazón de Jesús 

9. Consagren sus Iglesias, Hogares y lugares de Trabajo al Sagrado Corazón y al Corazón Inmaculado 

10. Alabanzas 

11. Firma de los Papeles de la Entronización 

12. Promesas del Sagrado Corazón 

13. Rosario (opcional) 

1. Los Dos Corazones y La Misa
    (Que sea leída por el guía o algún miembro de la familia)

Estamos viviendo en la Era de Los Dos Corazones. El Sagrado Corazón de Jesús y el Corazón Inmaculado de María.

Debemos refugiarnos en el Corazón de Jesús y en el Corazón de María. Al habitar en los Corazones puros y santos de Jesús y María seremos transformados más y más en imagen de Jesús.

El medio más eficaz para crecer en la devoción a los Corazones de Jesús y de María es la Eucaristía. Debemos asistir a Misa frecuentemente, diariamente si es posible. ¡Qué regalo tan grande nos ha dado Dios en la Eucaristía! Mucha gente no se da cuenta del gran regalo que Dios nos da en la Misa. ¡Imagínense! Es un privilegio poder ofrecer el Sacrificio de la Misa junto con Jesús. Hay tantas personas que prefieren hacer otras cosas antes que asistir a Misa.

Jesús quiere que vayamos a Misa y que lo recibamos en la Eucaristía. El se entrega a nosotros. En la Eucaristía él viene a nosotros con su Cuerpo,

Sangre, Alma y Divinidad. El desea intensamente que vayamos a la Eucaristía y que lo recibamos. En ella recibimos la gracia más eficaz para ser transformados más a su imagen y semejanza. Pidámosle que nos de a conocer más profundamente lo que es la misa. Debemos ir a él por medio del Corazón puro e Inmaculado de María. Dios se entrega a nosotros. ¿Anhelamos recibirlo?

2. Alabanza: "Te Amo Jesús"

3. Procesión: La Entronización de la Imagen del Sagrado Corazón de Jesús

( todos los presentes pueden ser dirigidos por los guías o por la familia al lugar donde se encuentra la Imagen del Sagrado Corazón)

4. Alabanza.

"Al Corazón de Jesús, siempre en fuego" o "Te Amo, Jesús"

5. Oración: El Credo de los Apóstoles

Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de los muertos y la vida eterna. Amén

6. Entronización del Sagrado Corazón
   ( que sea leída por el guía o algún miembro de la familia )

Estamos aquí reunidos para honrar a nuestro Rey, Jesucristo, el Hijo de Dios. El es nuestro huésped mas honorado. El nos ama tan ardientemente y quiere ser Rey de nuestro hogar y de nuestros corazones. Nos reunimos y con gentileza lo recibimos en nuestro hogar. Te amamos, amado Sagrado Corazón de Jesús. Te honramos este día y somos privilegiados de que tú, Dios, nos ames tanto.

Ayúdanos a todos a conocerte y amarte más. Te honramos, te alabamos, te adoramos y te amamos.

Ven y vive en nuestros corazones. Como Rey y centro de nuestras vidas, queremos estar siempre contigo, Sacratísimo Corazón de Jesús, te amamos tanto.

Ven a estar con cada miembro de esta familia de una manera muy especial. Ayúdanos en todas nuestras actividades y obras. Amado Espíritu Santo, dirígenos hacia el amor ardiente del Corazón de Jesús.

María, Madre nuestra amorosísima, tú que llevaste a Jesús en tu vientre, tú que lo cuidaste cuando era un niño, tú que siempre te mantuviste de pie a su lado y estuviste con él en el Monte Calvario, tú, amada Madre, que estuviste al pie de la cruz y sufriste tanto por amor a él y por nosotros, tú que abrazaste Su cuerpo sin vida junto a la cruz, tú que viste su cuerpo glorificado después de la resurrección y que lo viste ascender el cielo, tú amada María, tú que conoces este Sagrado, tierno y amoroso Corazón, colócanos delicadamente en su Sacratísimo Corazón.

Protege y dirije a cada persona presente y a sus familias a esta unión intensa con tu Hijo. Te pedimos por todos los sacerdotes del mundo, tus hijos ungidos especiales, para dirigir a todos tus hijos al amor de tu Sacratísimo Corazón.

Que el Sagrado Corazón de Jesús reine por siempre en los corazones de todos por medio del Corazón Inmaculado de María.

Te alabamos, te honramos, nuestro amado Jesús. ¡Amamos tiernamente tu Corazón!

Amado Padre, gracias por Tu amado Hijo. Gracias por los regalos que nos haces. Te Damos gracias por hacernos partícipes de tu vida divina por medio del bautismo. Somos tus amados hijos. Llévanos a una unión más íntima contigo, Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo y con María, en comunión con los ángeles y los santos. Amén.

7. Imágenes de los Corazones de Jesús y María
   (que sea leída en voz alta por el guía o algún miembro de la famila)

Debemos tener imágenes y estatuas del Sagrado Corazón de Jesús y del Corazón Inmaculado de María en nuestros hogares. Esto ayudará enormemente a honrar a Sus Corazones. Estas imágenes también se deben encontrar en iglesias y capillas.

Estudiemos las promesas del Sagrado Corazón dadas a Santa Margarita María.

8. Encuentren refugio en el Sacratísimo Corazón de Jesús
   ( que sea leída en voz alta por el guía o algún miembro de la familia )

Deseamos que el Sagrado Corazón de Jesús bendiga nuestro hogar de una manera especial. Te pedimos, Sagrado Corazón de Jesús, que bendigas nuestro hogar. Te invitamos a ser el Rey y Centro de nuestros corazones y de nuestro hogar. Que el Sagrado Corazón de Jesús y el Corazón Inmaculado de María reinen en nuestros corazones. Ayúdenos por favor a esparcir la devoción al Sagrado Corazón. En la sección 12 de este folleto se dan a conocer las promesas hechas por Jesús a Santa Margarita María para aquellos los devotos de su Sagrado Corazón. Pongamos las imágenes del Sagrado Corazón de Jesús y del Corazón de María a lo largo de nuestras casas.

Cuando leamos las promesas del Sagrado Corazón y las difundamos entre nuestros amigos, mucha gente querrá tener devoción al Sagrado Corazón de Jesús. También es posible llevar la imagen del Sagrado Corazón y del Corazón de María con nosotros. Cuando veamos su imagen, recordaremos las promesas. Cuando tengamos un día lleno de dificultades, nos ayudará ver sus imágenes.

Nos servirá de gran ayuda rezar las Letanías del Sagrado Corazón y de la Santísima Virgen.

Jesus nos amó tanto que murió por nosotros. En la cruz, nos dio a María como nuestra Madre espiritual.

María nos lleva a una unión más cercana con Jesús. María nos llevará hasta las profundidades del Corazón de Jesús. María nos ama tanto. Ella es nuestra Madre amorosa. María es pura y tierna de Corazón. Por María experimentaremos una gran intimidad con Dios. Seremos llevados hacia una unión más profunda con el único Dios trino, Padre, Hijo y Espíritu Santo por medio de su Corazón Inmaculado.

El Corazón de Jesús está ardiendo en amor por nosotros.

(Alabanza: "Soy Su Sagrado Corazón" )

9. Consagren sus Iglesias, Hogares y Lugares de Trabajo al Sagrado Corazón y al Corazón Inmaculado
   (que sea leído en voz alta por el guía o algún miembro de la familia)

Debemos consagrar el género humano al Sagrado Corazón de Jesús. Debemos entronizar a Jesús como Rey en todos los hogares, iglesias y negocios.

Junio es el mes del Sagrado Corazón. Jesús debe reinar, ser REY, de todos los corazones. Jesús dio a conocer sus promesas a Santa Margarita María Alacoque. Leámoslas. Consagremos nuestras iglesias y lugares de oración al Sagrado Corazón para que reine allí.

El Primer Viernes es un día especial de devoción al Sagrado Corazón. Tenemos folletos disponibles para que todos consagren sus hogares, iglesias y negocios al Sagrado Corazón. ¿Podría usted ayudarnos animando a todos a que consagren sus hogares, negocios e iglesias al Sagrado Corazón? ¿Podría usted ayudarnos a difundir estos folletos?

Queremos que el Sagrado Corazón de Jesús reine y que el Corazón Inmaculado de María triunfe en todos los corazones. ¿Desea usted hacer oración por esta intención junto con nosotros y ayudar a difundir este material?

Recomienden a la gente que coloquen a la vista las imágenes del Sagrado Corazón de Jesús y del Corazón Inmaculado de María para que sean honradas.

Mayo es el mes de María y Junio es el mes del Sagrado Corazón de Jesús. Hablen a todos sobre esta consagración. En el transcurso de estos meses podemos hacer un esfuerzo especial para hacer esto.

Reunamos a nuestros amigos y cantemos las alabanzas: "Al Corazón en Fuego de Jesús" y "María Inmaculada" Que estos dos Corazones de amor concedan a todos los miembros de la raza humana paz, felicidad y amor en sus corazones.

Debemos adorar a Jesús en el Santísimo Sacramento. Esto es un gran regalo que Dios nos hace a nosotros. Jesús nos amó tanto que dio su vida por sus almas que él tanto aprecia. Jesús quiere que las almas vengan a él y lo amen.

Es un gran privilegio para nosotros poder recibir a Jesús en la Sagrada Comunión. Jesús tiene un Corazón lleno de amor ardiente por el hombre.

Mientras más nos unamos a Jesús, más nos convertiremos en una sola cosa con el Padre y conoceremos su amor.

Jesús es el Camino, la Verdad y la Vida.

Celebremos la Hora Santa en reparación por la indiferencia, ingratitud y sacrilegios cometidos contra Jesús en el Santísimo Sacramento, el Sacramento de su más grande amor.

10. Alabanzas

           Las alabanzas sugeridas son:
                "Un canto de Jesús"
                "Enséñame a amar con Tu Corazón"
                "Soy Su Sagrado Corazón"

11. Firmas de los papeles de entronización
(Guía y miembros de familia)
En Memoria 
de la Entronización del Sagrado Corazón
como Rey y Centro de nuestro Hogar y de nuestros Corazones.
                      Nosotros consagramos nuestra familia al Sagrado Corazón de Jesús
                  El día ________________del mes de___________________
                  por______________________________________________
                 Miembros de la Familia______________________________ 

Acto de Consagración al Sagrado Corazón de Jesús y al Corazón Inmaculado de María.
         "Señor Jesús, Supremo Pastor, yo me consagro a tu Sagrado Corazón. De tu Corazón traspasado nació la Iglesia, la Iglesia a la cual me has llamado, como miembro de los Asociados de los Pastores de Cristo, a servir en una forma muy especial. Tú revelas Tu Corazón como un símbolo de Tu amor en todos los aspectos, incluyendo Tu amor muy especial hacia mí, a quien has escogido como Tu compañero en éste tan importante trabajo. Ayúdame a corresponder siempre a Tu amor. Ayúdame a entregarme totalmente a Ti. Ayúdame siempre a derramar mi vida en amar a Dios y a mi prójimo! Corazón de Jesús, pongo mi confianza en Ti! Amén.

         "Amada y bendita Virgen María, yo me consagro a tu maternal e inmaculado Corazón, este Corazón que es símbolo de tu vida de amor. Tú eres la Madre de mi Salvador. Tú eres también mi Madre. Tú me amas con amor muy especial como miembro de Asociados de los Pastores de Cristo, una cruzada creada por Tu Hijo, como un instrumento poderoso para la renovación de la Iglesia y del mundo. Correspondiendo al amor, yo me entrego totalmente a tu amor maternal y protección. Tú seguiste a Jesús perfectamente. Tú eres Su primera y perfecta discípula. Enséñame a imitar en ante poner a Cristo. Sé mi maternal intercesora, para que, a través de tu Corazón Inmaculado, sea conducido a una unión más cercana al Corazón herido de Jesús, Pastor Supremo del rebaño. Amén.

Oración:
         Mi amado Jesús, nosotros Te entregamos nuestra familia y Te pedimos que nos pongas en Tu Corazón. Nosotros queremos habitar allí. Te amamos y Te entregamos nuestros Corazones. Te hacemos Rey y Centro de nuestro hogar y de nuestros corazones.

12. Promesas del Sagrado Corazón

Promesas de Nuestro Señor a todos aquellos devotos a Su Sagrado Corazón.
(que sea leído en voz alta por el guía o algún miembro de la familia)

1. Les daré todas las gracias necesarias en su estado de vida. 

2. Estableceré la paz en sus hogares. 

3. Les consolaré en todas sus aflicciones. 

4. Seré su refugio en su vida y sobre todo en la muerte. 

5. Bendeciré grandemente todas sus empresas. 

6. Los pecadores encontrarán en Mi Corazón la fuente y el océano infinito de misericordia. 

7. Las almas tibias crecerán en fervor. 

8. Las almas fervorosas alcanzarán mayor perfección. 

9. Bendeciré el hogar o sitio donde esté expuesto Mi Corazón y sea honrado. 

10. Daré a los sacerdotes el don de ablandar los corazones más empedernidos. 

11. Los que propaguen esta devoción, tendrán sus nombres escritos en Mi Corazón, y de El, nunca serán borrados. 

12. Yo les prometo, en el exceso de la infinita misericordia de mi Corazón, que Mi amor todopoderoso le concederá a todos aquellos que comulguen nueve primeros viernes de mes seguidos, la gracia de la penitencia final; no morirán en Mi desgracia ni sin recibir los sacramentos; Mi divino Corazón será su refugio seguro en este último momento. 

13. Rosario (opcional)
� San Juan Crisóstomo, PG 58, 581-582.


� J. López Melús, Hablemos del papa Marcelo, Atenas, Madrid 1981, 95. 


� PG 57, 283.


� PG 57. 270.


� PG 57, 316.


� PG 57, 284.


� PG 51, 21.


� PG 51, 174.


� San Agustín, PL 35, 2035.


� C. Carretto, Más allá de las cosas, Paulinas, Madrid 198717, 192.


� San Agustín, PL 35, 2041-2042.


� San Juan Crisóstomo, PG 60, 647.


� S. Freud, <<Carta a J.J. Putman>>, 8 de julio de 1915.
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